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"LOS JOVENES SON EL FUTURO DEL PAIS"

 

 

Esto quiere decir que nuestro futuro está representado por una población

joven que constituye la mayor parte de la población, y que es más pobre que

el promedio de la población, que a su vez es muy pobre, y gran parte de esa

población joven se queda fuera de las aulas de clase o se retira de las

mismas, y cuando accede a las mismas sólo el 29% finaliza la primaria, y de

los que pasan a secundaria solo termina el 11%, y recibe usualmente

educación de baja calidad, mientras padece de tasas de desocupación muy por

encima del promedio.

 

En el año 2003 se estima que el 71 por ciento de la población es menor de 30

años, cerca del 53 por ciento es menor de 19 años y cerca del 41.5 por

ciento es menor de 14.

 

Según los estándares internacionales, la mayor parte de la población es

pobre, o extremadamente pobre.

 

El 78 por ciento de la población (4.26 Millones de personas) sobrevive con

menos de US$ 2 al día, 43 por ciento (cerca de 2.3 Millones de personas) con

menos de US$ 1, cerca de 12.5 por ciento (cerca de 685 mil personas) con

menos de US$ 0.50 al día.

 

Según datos de CEPAL, los niños están sobrerrepresentados en la población

pobre.

 

Los más altos niveles de pobreza se concentren en la población joven hasta

los 24 años de edad. La tasa de pobreza es mucho mayor entre los niños de

0-12 años y los jóvenes de 13 a 19 años, que la tasa de pobreza general

(mientras menor la edad mayor la incidencia de pobreza).

 

Más allá de los problemas que uno pueda tener en términos de los valores de

equidad, solidaridad y preocupación por los demás seres humanos - valores

que, al parecer, cada vez “valen” menos - con respecto de una sociedad en la

cual los más pobres son los niños, lo cierto es que desde el punto de vista

del puro crecimiento económico, convertido en el "valor" principal, esto

representa un problema serio.

 

Mala salud y poca y mala educación para los niños de hoy implica capital

humano escaso para el futuro. Ya hemos visto la importancia que en la

actualidad se le asigna al capital humano como factor clave del crecimiento

y la competitividad.

 

La Encuesta Nicaragüense de Demografía y Salud 2001 (ENDESA 2001) muestra

que un 20.2% de niños menores de 5 años tenía desnutrición crónica , y un 6

3% de desnutrición crónica severa. La desnutrición afecta de manera

particular a la niñez. La población comprendida entre los 48 y los 59 meses

de vida presentaba una tasa de desnutrición crónica del 26.7%, equivalente a

6.4 puntos porcentuales por encima del promedio nacional.

 

La escolaridad de la población joven de Nicaragua se concentra entre un 13.6

por ciento de jóvenes sin ningún nivel educativo, un 38.8 por ciento con

algún grado aprobado en primaria, y un 34.4 por ciento con algún año

aprobado de secundaria.

 

Los niños, niñas y adolescentes de 7 a 12 años muestran una tasa de

asistencia primaria total de 77.1%. Es decir, un 23% .no asisten a la

escuela.

 

A pesar de poseer niveles educativos más altos que la población menos joven,

alrededor del 80 por ciento de la población de entre 18 y 30 años no se

matriculó en ningún centro de enseñanza para continuar sus estudios, por

distintas razones, la más importante de las cuales es el trabajo,.

 

De 100 niños que ingresan a primaria, apenas egresan 29, de ellos ingresan

23 a secundaria, y egresan 11. De ellos, sólo 6.7 ingresa a la universidad,

y sólo egresan 2.5

 

En promedio, un nicaragüense tiene sólo 4.6 años de escolaridad. Los pobres

“moderados” tienen sólo 3.3 años, mientras los extremadamente pobres tienen

aún menos: apenas 1.9 años, muy por debajo del mínimo de 4 años que se

necesitan para adquirir conocimientos básicos de lectura y aritmética.

 

De los y las jóvenes con nivel educativo de primaria (38.8 por ciento en

total), es el 26.1 por ciento el que ha aprobado el cuarto grado y solamente

el 14.2 por ciento han aprobado el 6º. grado.

 

La Encuesta de Trabajo Infantil del 2000 (ENTIA 2000), reflejó que en

Nicaragua más de 314,000 niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 años son

trabajadores (17.7% de la población en esos rangos de edad). Las normas

jurídicas nacionales definen los 14 años como edad mínima de admisión al

empleo, y que ningún adolescente puede realizar trabajos peligrosos antes de

los 18 años. Sin embargo, más de 100,000 niños, niñas y adolescentes

realizan actividades laborales tipificadas como de alto riesgo.

 

Como lo indica el Informe Global de la OIT 2002, el vínculo indisoluble

entre trabajo infantil y pobreza es un hecho ampliamente reconocido y es

también evidente que al reducir la acumulación del capital humano, el

trabajo infantil perpetúa la pobreza.

 

El 17 por ciento de la PEA entre 15 y 24 años se encuentra desocupada,

porcentaje que se eleva al 21 por ciento en las zonas urbanas.

 

Decimos que los niños y los jóvenes son el futuro del país. Por supuesto,

expresamos nuestra gran preocupación por los niños y los jóvenes, y todos

expresamos cuan preocupados estamos por la suerte de los demás seres humanos

 

Más allá de esto, la preocupación por el futuro del país, es decir por los

niños y los jóvenes que representan el futuro, estaría quizá mejor servido

si nuestro corazón y nuestro espíritu se llenasen de un poco más pasión para

librar las grandes batallas apasionadas sin las cuales este futuro se queda

con muy pobres perspectivas de futuro, y hubiesen, quizá, un poco menos de

declaraciones de preocupación por el futuro.

 

Porque el futuro se decide hoy. Depende de lo que cada uno de nosotros haga

y deje de hacer, el día de hoy.

 

Cuando escucho una declaración más de amor por el futuro, me digo a mí

mismo: mira que hermosa declaración; pero existe una enorme masa de recursos

que se acumulan como recaudación excedente, como una montaña de

sobreacumulación de reservas de casi cien millones de dólares, y se reflejan

en los pagos de intereses y mantenimiento de valor a los tenedores de los

papeles mágicos del Banco Central, que se transfiguran como un aumento en el

“resultado neto” de los bancos.

 

Pero el "programa de nutrición escolar", que apenas cuesta US$ 3 Millones,

está “desfinanciado”, y no estamos librando siquiera las batallas por

asignar ese insignificante 3% de la masa de reservas sobreacumuladas, para

que se inviertan en ese futuro que tanto nos preocupa, y al que dirigimos

tantas declaraciones platónicas de amor.

 

Adolfo

